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EN LA FOTO: Una de
las biólogas más
importantes del siglo
XX y una de las
principales figuras en
el campo de la
evolución. Su principal
contribución fue
enriquecer la Teoría de
la Evolución con sus
descubrimientos sobre
el mundo microbiano.

N° 3.054

EL
 M

ER
C

U
RI

O

DOMINGO 6 DE JULIO DE 2025  DOMINGO6

Cuando el plan es viajar en bar-
co, uno propone y el mar dis-
pone. Un inédito sistema
frontal en Miami obligó a

cambiar el itinerario de navegación del
“MSC Seaside”, y fue lo primero que nos
informaron al subir a bordo. Nuestra ter-
cera escala no sería Puerto Rico, sino Tur-
cos y Caicos.

Bienvenido sea. Siempre quise ir a esas
islas a las que dieron ese extraño nombre,
según la leyenda, porque a comienzos del
siglo XVIII había muchos piratas otoma-
nos en los océanos y les decían “turcos”.
Lo de “caicos” viene de la lengua del pue-
blo originario, el taíno, y significa “cadena
de islas”. Las llamaron así, entonces, para
prevenir a los navegantes de no aventurar-
se por esas aguas: eran nido de piratas.

Faltaban cuatro días para llegar, así que
tuvimos tiempo de investigar su historia.

La primera escala era Ocean Cay, la isla
privada y reserva marina de esta naviera
italiana en Bahamas, y si bien había leído
bastante sobre el proceso de restauración
medioambiental de este lugar que antaño
fue usado para fines industriales, el resul-
tado impresiona. Es un ejemplo que con-
tribuye a devolver la esperanza en el futu-
ro del planeta, porque queda claro que el
ser humano puede hacer cosas maravillo-
sas cuando quiere. Antes, este cayo de 42
hectáreas parecía una fábrica al aire libre,
y hoy llegamos a un pequeño paraíso. Da
mucha alegría. Y paz.

MSC, a través de su fundación, llevó a
cabo un proceso científico y riguroso de
restauración de aguas, corales, playas y ve-
getación, que se extendió de 2017 a 2019.
Tienen en curso además planes de manejo
de los ecosistemas, en conjunto con uni-
versidades (incluso tres barcos de su flota
de 22 funcionan a gas, y su meta es llegar al
2050 con cero emisiones). Esto trajo de
vuelta a la fauna autóctona, por lo que no
se siente como una “isla artificial”. De he-
cho, fue donde vimos más animales: una
gran iguana, muchos pelícanos, una raya y
un tiburón. Sí, y bien cerca.

Al finalizar el día, luego de recorrer las
diferentes playas, todas de arenas albas y
mar turquesa, fuimos a caminar a una la-
guna interior formada por una entrada de
mar, que era el lugar más protegido de los
vientos. Íbamos con el agua ya en las cade-
ras, rumbo a una balsa, cuando vimos su
silueta y la aleta blanca desplazándose a
gran velocidad hacia el mismo lugar. A esa
hora ya no había nadie en la playa, eran las
cinco de la tarde, pero aquí oscurecía tipo
seis. Quedaba solo una pareja en la balsa y
nosotros, atónitos.

Nos acercamos a un salvavidas que esta-
ba guardando las últimas reposeras y le
preguntamos si eso era un tiburón. Él, sin
aspaviento alguno, dijo que sí, pero que ese
era “amistoso”.

El gran pez carnívoro/amistoso regresó,
y se fue otra vez.

Curiosamente, varios días después,
conversando en el barco con una pareja
chilena, nos dimos cuenta de que ellos
eran quienes estaban en la balsa. No se en-
teraron de nada.

En estas aguas hay tiburones, aunque
pocos atacan. También es importante ba-
ñarse con prudencia en playas a mar
abierto, igual que en la costa chilena. El
respeto al océano es lo primero que se de-
be aprender al navegar.

A pesar del susto, la estadía en este cayo
fue reparadora. Extraerse del gentío y de
la contaminación visual y auditiva de las
urbes es un placer que corrompe.

El presagio de Mishima
Si la primera escala de nuestro itinera-

rio nos dejó en las nubes, llegar a la capital
de Bahamas, Nassau, fue algo brusco.

En el bullente puerto atracaron a la vez
no uno, sino varios cruceros, y muchos mi-

les de viajeros inundaron las coloridas ca-
lles de arquitectura victoriana de este an-
tiguo territorio de ultramar británico que
se independizó en 1973. Hoy forma parte
de la Commonwealth y se maneja por la
izquierda. Lo que explica tal vez las ensor-
decedoras sirenas de ambulancias, pues
muchos turistas arriendan autos.

En el centro, que está muy cerca del
puerto, destacan iglesias de piedra, bellas
casonas patrimoniales, tiendas de dia-
mantes y una feria de artesanías, pero su
máxima atracción es el Museo de los Pi-
ratas. Trae al presente los años dorados
de la piratería en Bahamas, y evoca las pi-
llerías de bucaneros y corsarios de diver-
sas banderas para quedarse con las rique-
zas de esta isla, así como ocurrió en todas
las del Atlántico norte y el Caribe.

Después, siempre caminando, llega-
mos a la concurrida y festiva playa de
Junkanoo. Justamente, toma su nom-
bre de la fiesta tradicional de Bahamas,
un carnaval con alegre música local, el

goombay, que proviene de los antiguos
esclavos africanos.

Queríamos ir más lejos. Una artesana
nos indicó dónde tomar un bus local, que
por 1,5 dólares recorría Nassau. Fue una
experiencia rara, porque en esta isla aso-
ciada al lujo, donde circulan limusinas y
camiones, el bus era una vieja van destar-
talada. Iba depositando a los trabajadores
en los grandes resorts y condominios ins-
talados en torno a esta carretera de una
vía, y todos parecían conocerse. Nos baja-
mos cerca de un hotel, y logramos posar-
nos en la playa del lado, bastante vacía e
inmaculada. Pasamos el resto del día allí,
disfrutando del inaudito color y tempera-
tura de esas aguas.

La próxima jornada tocaba día de nave-
gación, que son momentos para descan-
sar, leer, tomar sol y comer sin apuro. Algo
muy agradable de este barco es que en el
restaurante autoservicio uno podía llevar
sus platos a las terrazas aledañas. Desayu-
namos, almorzamos y cenamos contem-

plando el solemne espectáculo del mar
desfilando ante nosotros. Competía con
los shows musicales a bordo; el veredicto
fue complejo.

Un mandamiento de los viajes en cruce-
ro es tomar solo las escaleras para despla-
zarse, en este caso, por los dieciséis pisos
de la nave. La idea es hacer ejercicio y evi-
tar atochamientos en ascensores, gimna-
sios y otros espacios comunes. Solemos
también pasar de las tiendas, pero, como
buena empresa europea, MSC nos com-
pensó por el cambio de itinerario con una
cifra no menor para gastar a bordo; así que
se nos fue harto tiempo buscando regalos.
Apenas alcancé a leer una novela corta de
Yukio Mishima, Papillon, sobre una can-
tante de ópera, un amor prohibido y un
mar impetuoso, cargado de presagios os-
curos. ¿Por qué había traído ese libro? No
alcancé a analizarlo, porque el arribo a
Gran Turca, la isla principal de Turcos y
Caicos, era inminente.

Navegaciones y regresos
El centro, Cockburn Town, quedaba

bastante lejos del puerto y el transporte
público era inexistente, así que la mejor
opción fue arrendar un carro de golf. Tam-
bién se maneja por la izquierda, pero
nuestro carro no tenía el manubrio a la in-
glesa. A los diez minutos se puso a llover, y
con viento, así que no se veía casi nada.
Afortunadamente, había poco movimien-
to en la isla.

La primera vez que pasamos por Coc-
kburn Town no nos dimos cuenta de que
esa breve calle, muy linda, con casas de es-
tilo victoriano que dan hacia playas infini-
tas —la mayoría, pequeños y exclusivos
hoteles—, era el centro de Grand Turk.
Luego había un par de tiendas de recuer-
dos, puestos de artesanía, y después el ca-
mino bifurcaba hacia el interior, hacia las
salinas. Estas fueron el principal sustento
de esta isla antes del turismo. Por cierto,
los turcocaiqueños se opusieron a la inde-
pendencia, prefieren seguir siendo terri-

torio de ultramar británico y, cultural-
mente, comparten mucho con Bahamas.

Burros que pastan por doquier aportan
exotismo, pero llama la atención el estado
de abandono de las casas, tierra adentro, y
de sus habitantes. En cambio, el perímetro
exterior de la isla resplandece.

Paró de llover y fuimos al extremo norte
de la isla, al faro y su parque, donde un car-
tel menciona el hundimiento frente a su
costa, en 1841, del “Trouvadore”, un barco
ilegal que transportaba esclavos. Lograron
salvarse 192 de ellos, que fueron liberados
por Inglaterra, y poblaron Gran Turca. In-
tentamos conocer los alrededores, pero
los caminos llevaban a misteriosas urbani-
zaciones incompletas ya de una costa más
agreste.

Nos devolvimos a una de las idílicas pla-
yas cercanas al centro, Pillory, hasta que
se puso a llover de nuevo y el cielo se volvió
tan negro que daba susto. Cuando reapa-
reció algo de sol, fuimos a la playa más re-
comendada de la isla, la del Gobernador.
Contravenía las leyes de toda república in-
sular, puesto que no suelen estar cerca del
puerto las mejores playas.

Antes de partir, volvimos a Cooktown, y
con sol nos pareció más bella aún la calle
con sus casas y pequeños negocios, ya ce-
rrados, pues eran casi las cinco de la tarde/
noche. Nuestro carro de golf fue la mejor
entretención de esta escala, hasta que de
pronto el motor no prendió más. Un risue-
ño turcocaiqueño logró hacerlo partir, sa-
cando aplausos entre los visitantes que
quedaban. Como ya penaban las ánimas,
reembarcamos.

Puerto Plata, en República Dominica-
na, era la última parada. Resultó tener el
más cuidado centro histórico, dispuesto
en torno a una plaza, a la española, pero de
arquitectura victoriana. Se llega caminan-
do desde el barco, y cada esquina es más
colorida que la otra; luego visitamos la
Fortaleza de San Felipe, que data del siglo
XVI, y se construyó para defenderse de los
feroces piratas y conquistadores de otros
países. Tratamos a continuación de ir al
teleférico que trepaba hacia las montañas,
pero no estaba funcionando. Fuimos, en-
tonces, a conocer parte de su sucesión de
playas con un taxista encantador, José Lo-
renzo Morales, que nos mostró además el
lugar donde atracó Cristóbal Colón. La isla
donde llegó el 12 de octubre de 1492 sería
Guanahani, en el actual Bahamas, pero acá
sostienen que al año levantó la primera vi-
lla aquí, cerca de Puerto Plata —La Isabela,
cuyas ruinas se pueden visitar—. Tierra
también habitada por el pueblo amerindio
taíno.

Hoy, dos cosas sobresalen en esta ciu-
dad: primero, la posibilidad de recorrerla
en un descapotable de los años 50, con
chofer, cual estrella de rock o magnate de
la época de Trujillo (dictador dominicano
cuyos últimos años Vargas Llosa evoca en
La fiesta del chivo). La segunda, el puerto
de turismo: incluye varias piscinas con ha-
macas, restaurantes, bares, tiendas y jue-
gos de agua estilo Disneylandia.

Volvimos al barco para subir a cubierta
a ver el atardecer. Nos quedaba un día de
navegación y el viaje acababa; había que
disfrutarlo. La exposición al sol y ruido ha-
bía sido suficiente, así que esperamos a
que ambos se fueran de las piscinas. Nada-
mos bajo las estrellas, solos, en silencio. A
la mañana siguiente, volvimos a Miami,
melancólicos por lo rápido que se fue la
semana. Mas, poco después, el día que re-
gresamos a Chile ocurrió un gran sismo
cerca de estas islas, que amenazó con tsu-
namis en toda la frágil región. ¿Era el pre-
sagio del libro de Mishima?

Respeto al océano, siempre. Toda belle-
za extrema es efímera, pero esta vez fue
una falsa alarma. Larga vida a los reinos y
repúblicas insulares, y a quienes surcan
con respeto sus aguas. D

TRAS LA RUTA DE LOS PIRATAS, 
con sorpresas y presagios
Una navegación por el Caribe, partiendo del puerto de Miami, nos llevó a lugares recónditos,

desde cayos vírgenes a islas urbanizadas y poblados históricos, donde la primera y última
lección que aprendimos es a respetar al océano. TEXTOS Y FOTOS: Marilú Ortiz de Rozas.

OCEAN CAY. Esta
pequeña isla privada
de MSC en Bahamas
es la viva estampa
del edén.

TROUVADORE. Frente al faro se hundió
en 1841 un barco esclavista.

TURCOS Y CAICOS. Esta escala fue una
sorpresa no planeada en la ruta.

VICTORIANA. La arquitectura de estas
casas se mantiene intacta.

NASSAU.
Curiosos
personajes
circulan por
el centro.

PUERTO PLATA. Se recorre en coches de
caballos o en descapotables de los años 50.

EXCLUSIVO. Hora preferida para nadar
en el MSC Seaside: al atardecer.

SAN FELIPE. Fuerte en Puerto Plata,
construido en el siglo XVI.

MERCADO. Esta feria artesanal en
Nassau reúne a creadores y viajeros.

ARIES: Controla sus impulsos y ve
con claridad el camino que desea se-
guir. Llegan los cambios necesarios
para una gran transformación. Se aleja
de las apariencias.

TAURO: Toma conciencia de la im-
portancia del compromiso. Deja atrás
los temores que tiene y así se embarca
en una emocionante aventura. Hay ce-
lebraciones.

GÉMINIS: Asuntos laborales están
muy bien aspectados. Su trabajo es re-
conocido y valorado. Ofertas intere-
santes. En los afectos, hay un aire de
estabilidad y plenitud.

CÁNCER: Retoma el control de su vi-
da porque venció temores que lo para-
lizaban. Confiar en la existencia trae
recompensas; siempre hay un plan
perfecto para uno.

LEO: Tendencia a valorar sobremane-
ra sus propias opiniones. Si toma en
cuenta las de los otros, el resultado se-
rá enriquecedor. Atento a nuevas
oportunidades.

VIRGO: Es momento de tomar una
importante decisión afectiva. Ya no
puede seguir postergándola. Tiene to-
tal claridad. Recupera su vitalidad y
optimismo.

LIBRA: Deja atrás sus miedos y cam-
bia su forma de tomar la existencia. Se
da cuenta de que el tono de sus pensa-
mientos determinará las experiencias
que viva.

ESCORPIÓN: Inicia un excelente pe-
ríodo. Sus proyectos se desarrollan
con éxito. Los afectos pasan por un
momento de plenitud. Evite los co-
mentarios mal intencionados.

SAGITARIO: La existencia puede
forzar ciertos cambios si usted los ha
estado evitando. Una sincera intros-
pección puede ayudar a ver claramen-
te. Sienta su corazón.

CAPRICORNIO: Éxito y grandes sa-
tisfacciones en sus proyectos labora-
les. Todo se desarrolla según sus pla-
nes. Invitaciones sociales hacen bien a
su mundo afectivo.

ACUARIO: Retiro momentáneo de
sus actividades mundanas para aden-
trarse en el descubrimiento de sus vi-
vencias internas. Etapa de conoci-
miento y desarrollo personal.

PISCIS: Vence ciertos desafíos y deja
atrás una situación muy demandante.
Da un paso importante en su creci-
miento; se hace cargo de su vida. Toma
responsabilidad.
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